Las guerras Púnicas





La primera Guerra Púnica (264-241 aC)





En el momento de analizar las causas del enfrentamiento entre Cartago y Roma, los autores antiguos presentaban explicaciones que podrían resultar justificaciones de la actuación romana, ya que no se disponen de textos de historiadores filopúnicos para contrastar la información de la que disponemos.





En el año 306 aC se había renovado el tratado entre Cartago y Roma y una interpretación parcial del mismo permitió a Roma acusar a los cartagineses de deslealtad cuando acuden con su armada a conquistar Tarento. Roma actúa de acuerdo con sus intereses y los de sus aliados. En este caso, los marmetinos, emigrantes y mercenarios itálicos serán la excusa que Roma utilizará al serle solicitada ayuda para defenderse de los ataques de cartagineses y de los griegos de Siracusa. El Senado de Roma duda en ofrecer su ayuda, pero los sectores que apoyan a artesanos y comerciantes decantan la balanza hacia la ayuda a Mesina, ciudad clave para dejar expedita la vía marítima entre el Adriático y el Tirreno. Sin declaración de guerra, la armada romana ocupa Mesina (264 aC) y expulsa a la guarnición cartaginesa. A pesar de las malas relaciones entre cartagineses y griegos de Siracusa, se unen para asediar la ciudad mientras Cartago intenta renovar los pactos con Roma en posición ventajosa. Sin embargo, Roma no acepta y envía nuevas tropas (263 aC) que hacen levantar el asedio y llegan a Siracusa, donde los dirigentes firman un acuerdo con los romanos. De esta manera, Roma controla las dos ciudades claves del estrecho. Para consolidar su posición en la isla, Roma ataca y somete la ciudad de Agrigento (262 aC), donde los cartagineses habían instalado una guarnición. Los prisioneros son vendidos como esclavos, Roma se consolida en la isla, los griegos encuentran en los romanos el instrumento para expulsar a sus rivales tradicionales, los cartagineses y a éstos ya no les quedan dudas de la hostilidad de Roma.





Es en estos momentos cuando Roma cae en la cuenta de la necesidad de modificar su estructura militar y crear fuerzas navales mejores para poder superar las cartaginesas. Con una nueva armada, Roma consigue una victoria naval de resonante éxito (260 aC) y hostiga los territorios cartagineses en las islas. Mientras, Cartago recompone su ejército en África. El Senado romano autoriza una expedición a África y las tropas romanas desembarcan (256 aC) con la intención de completar en tierra sus éxitos navales. Pero los resultados fueron todo lo contrario: el cónsul Atilio Regio cayó prisionero y el ejército romano se perdió casi todo en su regreso a Roma. El resultado de tal campaña no fue más que un gran desgaste por las dos partes. Tras unos años de escaramuzas y piraterías en las costas italianas y cartaginesas, la flota romana obtuvo una victoria aplastante (242 aC) y Cartago aceptó firmar un tratado con Roma a la vez que se retiraba de Sicilia.





Tratado entre Roma y Cartago (242 aC)





Las condiciones impuestas por Romas fueron muy duras. Tras una primera negociación, el Senado las endureció: imposición de una indemnización de guerra que agotaba las arcas del estado cartaginés y el abandono, además de Sicilia, de todas las islas entre Sicilia e Italia, que Roma interpetró que incluía Córcega y Cerdeña. Cartago quedó sin poder atender sus pagos más urgentes, como el pago de mercenarios, cosa que complicaría mucho su futuro. Por su parte, las ciudades de Sicilia quedaron en diferentes estatus: aliadas de Roma, sometidas a la autoridad, obligadas a pagar un impuesto especial o como Siriacusa, en un estado semiautónomo, en un espejismo de gobierno de un pequeño Estado.





Guerra de los mercenarios. Control de Córcega y Cerdeña





Al finalizar la guerra, Cartago quedó sin recursos para pagar a los mercenarios, que tradicionalmente eran empleados en sus ejércitos. Celtas, itálicos, griegos, africanos e íberos formaban parte de esos cuerpos que se empleaban en el ejército de Cartago a cambio de un sueldo fijo más los beneficios de los botines de guerra obtenidos. El estado no podía hacer frente a esos pagos y no podía exigir más tributos a sus territorios. Se intentó convencer a los mercenarios de un aplazamiento de los pagos y al no aceptarlo, se les intentó dispersar, cosa que tampoco se pudo conseguir. Así pues, unas fuerzas curtidas en la guerra se dedicaron al pillaje y amenazaron con destruir el propio estado cartaginés. Amílcar Barca recibió el encargo de reprimir la revuelta y contó con ayuda de sus vecinos númidas, además de una ayuda significativa: Roma permitió que se reclutaran tropas en Italia y recomendó a sus comerciantes que abastecieran Cartago. Aún extraña, tal decisión se explica por la necesidad de Roma de que el estado cartaginés no desapareciera y pagara la indemnización pendiente. Además era un enemigo conocido y controlable, mientras un éxito de los mercenarios convertía la situación en incontrolable. Así, Amílcar sometió a los mercenarios (238 aC). Sin embargo, Roma no se quedó con los brazos cruzados. Aprovechando la debilidad de Cartago aplicó a su manera una cláusula del tratado del 242 aC y ocupó Cerdeña y Córcega, aunque las operaciones contra la población indígena duraron hasta el 225 C. Además Roma intervino en la costa del golfo de León en contra de la piratería apoyados por la armada griega de Marsella. Roma ocupaba una posición estratégica para controlar las ciudades del norte de Etruria.





El período entre la I y la II guerra Púnicas





El período entreguerras se puede definir como de tregua de una misma guerra realizada en dos fases. Cartago no se encontraba vencida plenamente y se dedicaría a recuperarse económicamente y a ampliar las bases de su poder para disputar a Roma la hegemonía en el Mediterráneo occidental. Roma, por su parte, había olvidado su política adriática y los pueblos del norte de Italia. Y así, mientras ambas se vigilaban, ampliaban las bases de su poder.





La intervención de Roma en los Balcanes





La piratería en las costas de los Balcanes se había convertido en el principal problema de los comerciantes, piratería que era bien vista e incluso protegida por los reyes de Macedonia, los cuales incluso simpatizaban con el renacer de Cartago y más tarde, estimularína las operaciones de Aníbal.  Desde Iliria y Epiro se realizaban incursiones de los piratas, y las demandas romanas de cesar tales operaciones fueron respondidas eliminando a los legados romanos, hecho que sirvió como pretexto a Roma para intervenir consiguiendo un tratado de amistad de ciudades griegas, el cual fue presentado por Roma como liberadora. Los intentos posteriores de renovar la piratería fueron duramente reprimidos por Roma, ante el beneplácito de sus aliados.





La anexión de la Galia Cisalpina





Italia del norte había visto como las incursiones de pueblos célticos no cesaban y ante tal amenaza y viendo el creciente poder de Roma, vénetos y otros pueblos buscaron la alianza con los romanos. Se abría la fase de presencia romana al norte del Po. Un primer intento de rebelión contra Roma fue abortado por el propio pueblo boyo asesinando a sus jefes, pero ante el reparto de tierras que Roma aplicaba el el territorio de los senones, boyos e insubros se levantaron contra Roma junto a otros pueblos temiendo lo que podría pasar con sus propios territorios. En un principio (225 aC) los romanos fueron derrotados, pero las tropas romanas consiguieron finalmente la rendición de los boyos (224 aC) y tras éxitos continuados, la guerra se trasladó al país de los insubros. Sometidos (219 aC), Roma consolidaba su poder fundando nuevas colonias (Piacenza y Cremona).





La expansión cartaginesa en la Peninsula Ibérica (237-218 aC)





La guerra de los mercenarios había desvelado a los cartagineses su debilidad y el Senado de Cartago debatió dos soluciones: ampliar los dominios en el norte de África o controlar el sur de la Península Ibérica. Se aceptó ésta segunda y se encargó a Amílcar como jefe del ejército expedicionario. Cádiz, Malaca (Málaga), Abdera (Adra), Sexi (Almuñécar) eran fundaciones fenicio-púnicas y el valle del Guadalquivir ya formaba parte del comercio púnico. Lo que realmente ofrecía unas posibilidades únicas eran los campos mineros de Sierra Morena y el área de Cartagena. Por ello, las campañas de Amílcar (237-229/228 aC) y Asdrúbal (229/228-221 aC) se orientaron en someter a los pueblos de dicho valle y a controlar los distritos mineros. Amílcar consiguió colocar bajo dominio púnico las mias de plata de Castul (Linares) y se le atribuyen la fundación de Castrum Album (tal vez Alicante) y Ilici (¿Elche, de Alicante o Elche de la Sierra, Albacete?). En todo caso, parece que consiguió su objetivo, pues los autores antiguos informan que envió a Cartago hombres, armas y dinero.





Roma envió una embajada (231 aC) para interesarse por las actividades de Amílcar y la respuesta que obtuvo era que la guerra se hacía para poder pagar la deuda contraída por Cartago con Roma. Ésta no podía en aquellos momentos frenar el avance de Cartago, que podía incumplir el tratado de 348 aC, ya que sus ejércitos estaban ocupados en otros frentes. Los autores antiguos resaltan el uso de la diplomacia de Asdrúbal frente a los éxitos militares de Amílcar. Aquél fundó una nueva ciudad, Carthago Nova (Cartagena), cercana a distritos mineros y dotada de un excelente puerto, que se convirtió en la sede del poder cartaginés en la Península. Los romanos, incapaces de frenar la expansión púnica, aceptaron un mal tratado (226 aC), llamado el tratado del Ebro, al ser este río el límite del ámbito de influencia o dominio de romanos y cartagineses. Entonces Cartago ya estaba libre de la deuda con Roma y ésta seguía ocupada en el control de la Transpadania. Hacia el 221/220, Roma quiso reparar la decisión del  tratado y firmó un tratado de amistad con Sagunto, de dudosa legalidad. Mientras, Cartago se recuperaba económicamente, gracias a las minas y riqueza de la Península. También gracias al control de las salinas, el estado cartaginés no exigía tributos desmedidos a sus súbditos, lo cual facilitaba la sumisión y adhesión de algunos. El año 221, año de la sucesión de Asdrúbal por Aníbal, el dominio púnico era sólido sobre el sur y sudeste peninsular.





La segunda Guerra Púnica





Buscar las causas que condujeron a esta guerra es complicado. Si se quiere culpabilizar a los cartagineses, el paso del Ebro por Aníbal fue la causa. Se se inculpa a los romanos, el tratado con Sagunto después del del Ebro, siendo Sagunto no griega y situada al sur del río sería la explicación. Sin embargo, la guerra parecía inevitable, ya ambos estados pretendían la hegemonía del Mediterráneo occidental y con los mismos métodos. Para Roma, una Cartago fuerte era un riesgo alto dado que no había consolidado sus conquistas recientes y prueba de que así se le consideraba son las continuas embajadas romanas a Cartago para conocer el alcance del poder cartaginés.





La toma de Sagunto





Aníbal realizó incursiones en el interior de la Península (220 aC), siguiendo la Vía de la Plata, en un intento de hacer una demostración de fuerzas y en la búsqueda de aliados para sus planes militares. A finales de ese año, todos los territorios de la Península al sur del Ebro, excepto Sagunto, estaban bajo la autoridad de Cartago hasta llegar al Duero, aproximadamente. En todo caso, no todos los pueblos manifiestan fidelidad a Aníbal. Las quejas de aliados respecto de Sagunto fue el pretexto utilizado por Aníbal para atacar Sagunto que fue asediada (219 aC), asaltada y conquistada, pasando a ser esclavizada su población. Roma, a pesar de las peticiones de apoyo, no envió ayuda a Sagunto, ya que entre otras cosas, estaba embarcada en el norte de Italia y Adriático. Las tropas que participaron en la toma de Sagunto obtuvieron un permiso, regresando el 218 aC para llevar a cabo el largo y difícil viaje de Aníbal hacia Italia.





El ejército de Aníbal





Ante la poderosa flota romana que controlaba el mar, la estrategia de Aníbal de atravesar los Pirineos, por muy temeraria que parezca, era la única con garantías de éxito. Además, los galos de la Transpadana estaban dispuestos a colaborar y jugó a fondo el factor sorpresa, el paso de los Alpes, algo ni siquiera concebido por el estado romano. Una vez cruzado el Ebro, Aníbal sometió los pueblos ibéricos del NE que se sumaron sin grandes enfrentamientos a la causa de Cartago, ya que la rivalidad con Ampurias, aliada de Roma, también pesó en los ánimos. Antes de cruzar los Pirineos, Aníbal distribuyó sus tropas de defensa de manera que asegurara la fidelidad de las mismas: envió hispanos a África y dejó africanos y baleáricos en la Península. Aníbal se dirigió a Italia con un ejército, cuyo número se ha debatido con profusión. Al parecer, entre deserciones y licencias anticipadas para evitar conflictos, Aníbal llegó a Italia con poco más de 20 mil soldados. Los elefantes y el refuerzo de los galos era un poderoso arma que Aníbal contaba en aquellos momentos. Además, las tropas contaban con la esperanza de obtener tierras, recibir la ciudadanía cartaginesa y quedar exentos de tributos.





Aníbal en Italia





En el momento que Aníbal inicia su viaje hacia el Italia, diferentes pueblos del norte de Italia se levantan contra los romanos y cuando Aníbal llega a Italia, los pueblos de la Cisalpina se convierten en fuente de nuevos reclutamientos. El ejército romano sufre grandes pérdidas (218 aC) y los pueblos aliados de Cartago saquean las comarcas del Po, consolidandose la alianza entre ambos. Ante la situación de emergencia –el año 217 está cargado de éxitos de las tropas cartaginesas-, el Senado romano nombra dictador a Fabio Máximo, quién mantuvo las tropas intactas gracias a su habilidad de no enfrentarse a Aníbal en situaciones de desventaja, dedicandose a dificultar el aprovisionamiento de las tropas cartaginesas. Sin embargo, esta táctica no gustó al Senado y Fabio fue sustituido el año siguiente, siendo derrotados los romanos de manera estrepitosa en la batalla de Cannas (216 aC). Aníbal continuaba conquistando territorios de la península Itálica, a pesar de la ayuda que Siracusa había enviado.





El año 216 aC la situación es desesperada para Roma y los presagios eran los peores posibles. Se celebran ceremonias extremas para ganarse el favor de los dioses y se reclutan 8000 esclavos con fondos públicos para equiparlos como legionarios. El Senado entendió que la táctica a seguir era no enfrentarse directamente a Aníbal (como Fabio Máximo) y alargar la guerra lo máximo posible para desmoralizar a los mercenarios cartagineses si no conseguían beneficios inmediatos. Entre 215-210 aC Aníbal fue sumando victorias pero las derrotas empezaron a llegar y la ayuda de Macedonia fue más bien simbólica. No llegaban las ayudas de Cartago –la flota romana la bloqueaba- y las tropas de refresco que debía enviar Asdrúbal desde Hispania no llegaban. Finalmente en el 211 aC Aníbal marchó contra Roma pero cambió de rumbo a última hora, esperando los refuerzos de Hispania, que no llegarían hasta el 208 aC. Y muy debilitados, ya que en el 209 aC,  Escipión se había apoderado de Cartagena y había derrotado al mismo Asdrúbal en la batalla de Bailén. Para mayor desgracia de Aníbal, el ejército de Asdrúbal que llegó a Italia fue traicionado por los guías y fue totalmente destruido junto al río Metauro (207 aC) cayendo en una trampa mortífera. Aníbal nunca recibió las tropas de refuerzo que esperaba. Desde entonces hasta que abandonó Italia (204 aC) se mantuvo a la defensiva, rodeado de un reducido grupo de incondicionales. Otros le abandonaron y obtuvieron de Roma el premio que Aníbal ya no podía ofrecerles: tierras. Mientras, llegaban tropas de Cartago en torno a Génova, pero muy alejados de las tropas de Aníbal y demasiado tarde.





La guerra en Hispania





En Hispania quedaban las tropas de defensa que había dejado Aníbal. Lusitanos, baleáricos, ilergetas y otros pueblos –algunos gracias al chantaje de tomar rehenes a los hijos de oligarcas- eran fieles a los cartagineses. En el 218 aC desembarcan en Ampurias Cneo y Publio Cornelio Escipión. Algunos pueblos cercanos se les unen, así como la gran flota focense de Marsella. Entre el 218-211 aC los romanos acumulan victorias, destacando la naval frente a la desembocadura del Ebro que hizo dueños de las rutas marítimas a los romanos. Sin embargo, en el año 212 aC la mayoría de las tropas romanas caen en una emboscada en el alto Guadalquivir y se retiran a los Pirineos, recuperando los cartagineses el territorio perdido. El hijo de Publio, de igual nombre, llegó a Tarraco con nuevas tropas (210 aC) y reorganizó el ejército y consolidó nuevas alianzas para caer sobre Cartagena (209 aC) cuando los cartagineses no lo esperaban –el grueso del ejército estaba en Lusitania-. Fue el principio del fin de los cartagineses en Hispania, pues la riqueza  tomada era muy grande; su puerto y las minas eran de vital utilidad. Finalmente, Escipión jugó a fondo sus bazas y liberó los rehenes, ganando adeptos incondicionales a Roma. Derrota tras derrota, los cartagineses retroceden, entregándo Cádiz (206 aC) sin guerra. Los restos del ejército cartaginés embarcó rumbo a África.





Campaña final en África





P. Cornelio Escipión consiguió autorización del Senado para dirigir sus tropas a África (204 aC). Cartago propuso negociaciones inmediatamente, mientras llamaba a Aníbal y reclutaba mercenarios. A su vez, Escipión atrajo a los númidas, rivales de Cartago. Cuando parecía que la guerra acabaría en un tratado, ni Aníbal ni Escipión aceptaron las condiciones pactadas por los senados. La guerra terminó con el feroz enfrentamiento en la batalla de Zama con la derrota total de Cartago. Aníbal huyó y poco más tarde, murió. Escipión impuso las condiciones a Cartago: entregar los elefantes, quedarse solo con 10 barcos, abandonar territorio númida, no enviar tropas a Hispania, no reclutar mercenarios en Italia y pagar una elevadísima indemnización, lo cual reducía Cartago a un reino pequeño, endeudado y vigilado por los aliados de Escipión, los númidas. La asamblea del pueblo romano obligó al Senado a aceptar estas condiciones impuestas por Escipión.





Consecuencias de la segunda Guerra Púnica





Roma continuó con su política de premio o castigo en función del comportamiento de los pueblos como aliados o enemigos: ciudades fueron privadas de sus tierras y privilegios (Capua); otras fueron premiadas quedando como ciudades libres (Ampurias). Roma eliminó el peligro cartaginés, amplió sus dominios territoriales y lo que es más importante, se apropió de los monopolios del estado cartaginés en Hispania (salinas, minas y el campo espartario de Cartagena) que le ayudaron a recuperarse económicamente. Se puede decir que Roma tubo las manos libres para saquear la Península Ibérica. Y como demostración de su proyecto de apropiarse de los territorios hispanos, dividió los territorios controlados en dos provincias: la Hispania Citerior y la Hispania Ulterior, con límites iniciales imprecisos.





Demografía y ciudadanía





La guerra afectó de manera particular a los ciudadanos que formaban parte de los cuadros legionarios. Hasta 23 legiones tuvo activas Roma en la fase máxima de la guerra junto a tropas auxiliares reclutadas en los pueblos aliados. En total, más de 150 mil soldados. Sin embargo, a pesar del apoyo de latinos y aliados, Roma decidió mantener las restricciones en la concesión de la ciudadanía romana y esperar a la recuperación biológica de la población de Roma.





Nuevas actitudes políticas





No hubo cambios constitucionales durante la guerra, pero sí se produjo cierta marginación política del pueblo debido a la necesidad de tomar medidas urgentes. Los tribunos de la plebe fueron utilizados por el Senado para dirigir la voluntad de las asambleas y perdieron el tradicional carácter de defensores de los intereses del pueblo. La alianza del Senado y los tribunos de la plebe hicieron desaparecer la dictadura, pero los Escipiones pudieron controlar el Senado. Es en esta época cuando se produce la conocida segunda helenización de Roma y las familias senatoriales completan su formación con la lengua y cultura griegas y la importación y abierta imitación del arte y literatura griegos. La religión no fue ajena a este proceso.





Los cambios religiosos





En los peores momentos de la guerra, una enorme conmoción recorría Roma y se dudaba de la eficiacia de los propios dioses o de la exactitud de los rituales. El Senado tomó medidas extraordinarias –renovación de la práctica de sacrificios humanos, embajadas al oráculo de Delfos, prohibición de los adivinos e introducción de nuevos dioses y rituales, ajenos pero asimilables a la religión romana-. La segunda Guerra Púnica representa una renovación religiosa que incluye la apertura definitiva a un pleno sincretismo de los dioses romanos y griegos, a la vez que se obtenía una mayor integración de la población de las antiguas colonias de Sicilia e Italia, cuya colaboración había sido básica para el éxito militar de Roma.





UNED		HISTORIA ANTIGUA UNIVERSAL








LAS GUERRAS PUNICAS		Francesc Casaus. 1999-2000





Página � PAGE �5�











